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PODA DEL ROSAL DE PIE FRANCO. 

L o s rosales de pié franco forman u n a 
copa redondeada y más ó menos fuerte 
según el vigor del ejemplar que anua l ­
mente se renueva por los numerosos t a ­
llos que se desenvuelven sobre las raices 
ó en l a base de las ramas. 

Tiene por objeto l a poda en los rosales 
de esta categoría, sust ituir las ramas inú­
tiles ó m a l constituidas 
por las nuevas que se 
desarrollen. 

L a s ramas de los rosa­
les de vegetación raquí­
t ica deben ser renovadas 
anualmente ó por lo me­
nos de dos en dos años, 
y las variedades de vege­
tación vigorosa pueden 
conservarse tres ó más 

anos. 
E n estos rosales, el 

tal lo pr inc ipa l es inútil 
y debe ser suprimido. U n rosal de pié 
franco que se forme sobre u n tallo largo, 
nunca podrá tener el hermoso desarrollo 
de u n rosal de buena copa. 

L a forma que más le conviene es re­
donda (Fig. 4), haciendo crecer c i rcular -
mente próximo á l a t ierra diversas r a ­
mi l las para formar l a copa. 

L a poda debe hacerse más larga de lo 
que se acostumbra en los rosales i n j e r t a ­
dos, no solo porque las yemas bien cons­
t ituidas sean susceptibles de producir 
buenos ramos de flores quedando bastan­
te apartados de l a base de los brotes, sino 
también porque una poda corta daria l u ­
gar a l nacimiento de muchas yemas vigo-

C A D I Z 1.° S E T I E M B R E 1882. 

( Fig. 
F o r m a d e l r o s a l de pié f r a n c o . 

rosas en perjuicio de l a florescencia que 
disminuiría notablemente. 

E n los ejemplares de vegetación m u y 
vigorosa, se podan las ramas y los brotes 
á una a l tura de 80 centímetros á 1 me­
tro y más; en los de vegetación mediana 
se hace l a poda á una a l tura de 60 á 80 
centímetros, y para los de vegetación r a ­

quítica no debe exceder 
l a poda de 30 á 40 cen­
tímetros. 

P a r a que los rosales de 
pié franco puedan adqui ­
r i r una bonita forma, es 
preciso podarlos d e s d e 
pequeños. 

E n el pr imer año de 
l a plantación, el rosal ob­
tenido de estaca, se pre­
senta con sus ramos r a ­
quíticos y desenvueltos 
sobre u n tallo m a l cons­

t ituido; pero es conveniente conservarlo 
en este estado hasta el segundo año para 
que obtenga mayor vigor. E n el segundo 
año, y a bien enraizado y vigoroso, se cor­
tan todas las ramas próximas á l a t i erra , 
para provocar el desarrollo de los m u ­
chos renuevos que h a n de constituir su 
copa (Fig.. 5). 

De este modo los brotes que se desar­
rol len en el tallo pr inc ipa l enraizan en l a 
base y adquieren en poco tiempo gran v i ­
gor, dando lugar a l nacimiento de ramas 
igualmente vigorosas que producen rosas 
perfectas y bien desarrolladas. 

Sucede, sin embargo, muchas veces que 
una yema bien situada y por consiguiente 
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en condiciones más favorables para su 
desarrollo, absorbe l a savia en perjuicio 
de las otras adquiriendo en consecuencia 
u n vigor desproporcional y destruye l a 
regularidad de l a copa del 
rosal . E n este caso es con­
veniente supr imir la para 
que l a savia se distr ibuya 
de manera que todas las 
yemas se desarrollen con 
igualdad. 

S i á l a vez que las ye­
mas de desarrollo regular 
crecen algunas raquíticas, 
deben estas ser s u p r i m i ­
das igualmente. 

Estas operaciones t ie ­
nen por objeto obligar a l 
rosal á producir cuatro ó seis ramas pro­
ductoras bien situadas y desarrolladas; 
pero de igua l vigor para que l a forma del 
rosal se conserve regular. 

E n e l ter­
cer año se es-
cojen las ye ­
mas más v i ­
gorosas y más 
bien situadas 
suprimiéndo­
se las otras, 
p o d á n d o s e 
las primeras 
á 20 ó 30 cen­
tímetros para 
obtener en ca­
da una dos ó 
t r e s r a m a s 
floríferas. 

A l fin del cuarto ó quinto año, después 
de obtener por el mismo procedimiento 
u n a cantidad de ramas de flor bien cons­
t ituidas, el rosal queda completamente 
formado, presentando una copa poco más 
ó menos según aparece en l a fig. 6 de­
biendo ser podado más alto para que se 

( Fig. 5. ) 
Rosal de pié franco después de haber 

sido cortado junto á la tierra. 

( Fig. 6. ) 
Poda del rosal de pié franco. 

conserve en el mismo tamaño y con i g u a l 
número de ramas. 

S i e l rosal es de u n a vegetación m u y 
raquítica, el número de ramas de flores 

debe estar en relación con 
su vigor. D e manera que 
si u n rosal de vegetación 
vigorosa puede sostener 
de 12 á 15 ramas florífe­
ras, e l de vegetación re ­
gular solo puede sustentar 
de 10 á 12 y el que lo sea 
de vegetación raquítica 
solo 8 ó 10. E l rosicultor 
debe también tener en 
cuenta antes de determi­
n a r el número de ramos 
productores que debe de 

dejar a l rosal, l a cal idad y cantidad de ro ­
sas que desea obtener. S i se pretenden ro­
sas bien formadas y desarrolladas, aun 
cuando en menor cantidad, los ramos flo­

ríferos deben 
ser en menor 
número que 
cuando se de­
sean rosas en 
grandes can­
tidades a u n ­
que más pe­
queñas y más 
m a l f o r m a ­
d a s . D e b e 
p r o c u r a r s e 
que el núme­
ro de ramos 
p r o d u c t o r e s 
estén en re ­

lación a l vigor del rosal, pues no es con­
veniente dejar muchos ramos á uno que 
sea raquítico n i pocos á uno fuerte. 

Después de formado el rosal de pié 
franco debe podarse todos los años para 
renovar l a copa por medio de los nuevos 
brotes que se desenvuelven en l a base, 
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los cuales, según su vigor, deben ser cor­
tados más ó menos largos para que el ro ­
sal conserve u n a copa ó cabeza regular. 

L o s renuevos inútiles que se deben s u ­
p r i m i r después de formado el rosal, pue­
den ser aprovechados para aumentar el 
número de ejemplares. D e l mismo modo 
los tallos que resultan de l a poda y sobre 
todo los que son derechos y gruesos pue­
den aprovecharse para estacas de m u l t i ­
p l i car porque enraizan fácilmente y las 

yemas brotan con más vigor que en los 
de tallos delgados. 

Con variedades vigorosas de rosales 
de l a I n d i a , siendo podados de 75 centí­
metros á 1 metro, según sea su vigor, 
pueden formarse soberbias columnas flo­
ríferas sosteniendo sus largas ramas por 
medio de tutores. 

J . PEDRO DA COSTA. 

L i s b o a . 

E L L A B R A D O R . 

E l labrador es el rey de l a naturaleza, 
pero el esclavo de l a sociedad. L o s cielos 
ofrecen rocío á su obra, el sol l a fecunda, 
el aire l a conserva, l a t ierra l a a l imenta, 
las estrellas velan sus noches y todos los 
ecos de l a creación son los cantares, que, 
ó celebran su nacimiento, ó l l oran su muer ­
te. Todos los gérmenes de v ida que el a l i ­
mento del Creador esparció en los espa­
cios como semil la entera de los seres, se 
fecundan, brotan y crecen a l soplo del l a ­
brador. D e suerte que sus brazos son co­
mo el instrumento de que Dios se vale p a ­
r a perfeccionar l a naturaleza. 

¡Qué hermoso es cuando el cielo se es­
mal ta con ese azu l reciente de l a p r i m a ­
vera, y l a t ierra comienza á dar el jugo de 
savia á los árboles, ver desde l a última ca­
bana, n i envidiado n i envidioso, las p r i ­
meras blancas y rojas flores que dá el a l ­
mendro, las primeras mariposas que r o m ­
pen su capullo y se bañan en suaves aro­
mas, siendo el pétalo viviente de las flores; 
l a pr imera golondrina, que cansada de su 
larga travesía se posa en l a cúspide del 
campanario, como atraída por u n ciego 
sentimiento religioso; y de esta suerte es 
e l a lma como el relámpago de l a luz i n ­

creada, como eterno eco de las armonías 
de l a creación, y vive con l a v ida un iver ­
sal que desciende á raudales de los cielos! 
E l labrador ofrece á l a sociedad los t r i b u ­
tos de l a naturaleza. S u y a es l a vela que 
el marinero extiende para aprisionar los 
vientos, suya l a seda en que se envuelve el 
magnate, suyo el blanco l ino que viste e l 
niño en su cuna, suyos son todos los velos 
con que se resguarda el cuerpo de las i n ­
clemencias de los elementos, porque es co­
mo el mediador entre Dios y l a naturale ­
za, entre l a naturaleza y el hombre. 

Y cuando l a estación de las l luv ias v ie ­
ne, arroja el trigo en l a t ierra , depositan­
do en él todas sus esperanzas, que reverde­
cen a l verlo brotar, hasta que el sol del 
estío lo dora; y entonces, cuidadoso, lo 
recoge con deleitosísimo afán y al imenta 
á infinitos seres, pues sus manos, siempre 
avaras de los tesoros de l a v ida d iv ina , l a 
reparten entre los hombres. 

Y sin embargo, ¡pobre obrero de Dios , 
que así contribuyes á real izar sus fines, 
que recoges en tus manos el rocío, que l l e ­
vas las fuentes de l a v ida á los labios de 
todos los hombres! ¿Cómo no se h a n ocu­
pado los hombres de tu suerte? L o s mismos 
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que visten esa seda, que sin tí nunca se 
v iera te j ida, los mismos que te deben esos 
ricos alimentos, te menosprecian, te o l v i ­
dan. Cuando una joven del gran mundo 
march i ta entre los rizos de sus cabellos u n a 
flor, no se acuerda del pobre que l a a r ran ­
có de l a t ierra , consagrándola cuidados i n ­
mensos, poniendo en el la todos sus pensa­
mientos para que el sol no pudiera abra ­
sarla n i desvanecerla el viento, n i ahogar­
l a en sus torrentes l a l l u v i a , n i roerla los 
insectos; y cuando seca y casi deshojada 
l a arroja de sí, ignora que las lágrimas 
del pobre labrador acaso se mezclarían en 
el cáliz con las lágrimas del rocío. ¡Y si 
fuera solo esto! el labrador no se cura del 
mundo, trabaja porque trabaja, como el 
ruiseñor canta, s in saber si sus cantares 
se perderán en los aires, ó irán á regalar 
con sus acentos enamorados corazones. 

E l labrador a l borde de su era, rodea­
do de sus mieses, bajo u n árbol que plantó 
su padre, y que deja caer sobre él sus r a ­
mas ofreciéndole regalados frutos; recos­
tado en sus bueyes, que uncidos le m i r a n 
sumisos como si se apercibiesen al trabajo; 
viendo cruzar por los aires l a blanca p a ­
loma, á quien presta asilo y sestear á sus 
plantas los corderillos que apacienta; en ­
tonando á l a par cantares melancólicos, 
que se parecen al ruido de las hojas secas 
en el otoño, es u n artista de l a naturaleza. 

¿Qué pintor trazó jamás una flor como 
l a flor del almendro, que parece copo de 
nieve, dorado por los rayos del sol ponien­
te? ¿Qué poeta sacó jamás á su arpa so­
nes tan melodiosos como esos cantos popu­
lares que a l caer l a tarde, cuando l a cam­
pana de l a oración saluda á los nacientes 
astros, levantan a l cielo perfumado en e l 
amor divino de los pobres labradores? 
¿Dónde hay cuadro mas bello que u n a de 
sus campiñas meridionales, arreglada por 
el trabajo del pobre labrador, en que las 
vides se estienden formando verdes a l f om­

bras por los suelos, y se levantan el som­
brío olivo, y el l imonero y el naranjo car­
gados de frutos de oro y de flores de p l a ­
ta , que como pebeteros orientales l l enan 
de aromas los aires, y sobre tantos árboles 
de tan vario verde matizados, se eleva l a 
palmera destacándose su orgullosa corona 
en el azu l del firmamento? Pero como e l 
poeta en estos tristísimos tiempos, l u c h a 
el labrador con l a sociedad y con l a n a t u ­
raleza. L a qu inta le arrebata sus hi jos, l a 
usura sus frutos. S u trabajo se pierde en 
el vacío. Cuando apenas h a recogido las 
primicias del cielo, e l fisco extiende sobre 
él su despiadada mano. N i siquiera cono­
ce una situación que le al ivie en su t raba ­
jo y que le sustente en sus dolores. T a l es 
su triste suerte. 

Pero no te desconsueles, pobre labrador! 
Yendrán dias mejores que matarán l a 
usura y crearán en cambio Bancos agrí­
colas para l ibertarte de su oprobosa ser­
v idumbre; el derecho resplandeciente co­
mo u n a estrella sobre tu frente, endulza­
rá tus dias; l a asociación te proporcionará 
máquinas que te ayuden á dominar l a n a ­
turaleza ; l a l ibertad, lejos de arrancarte 
tus productos, te hará reproducir con cre­
ces y largueza tus tributos no consagrán­
dolos á comprar voluntades á los tiranos; 
y t u a lma entonces se cernirá gozosa sobre 
los campos, como las mariposas sobre las 
flores. 

Mientras tanto, yo nada puedo hacer por 
tí. S i D ios encendiera a lguna idea en m i 
oscura mente l a pondría á t u servicio como 
he puesto los sentimientos de m i corazón. 
Así solo me es dado pedir a l cielo que se 
acerquen estos dias, uniendo á tus ruegos 
las oraciones que me enseñó m i madre; 
lengua universal con que los cristianos, 
aunque apartados por l a distancia, nos d i ­
rigimos á Dios , uniéndose en amor i n f i n i ­
to y en inefables y tiernas esperanzas. 

EMILIO CASTEIAB. 
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LA AGRICULTURA M LA PROVIKIA DE CADIZ. 

D e gran interés y ut i l idades el fomen­
to de la agricultura en España, y muy 
especialmente en los diversos pueblos de 
nuestra hermosa provincia, los cuales po­
seen terrenos fértiles y lozanos y de gran 
importancia y r iqueza sus productos en 
general . 

S i se examina detenidamente l a cam­
piña de Jerez de la Frontera se observará 
que es la primera, tanto por los terrenos 
dedicados á la labor de cereales y arbola­
dos, como muy especialmente por el gran 
cult ivo de sus abundantes viñedos, y es-
quisitos vinos que, sin duda alguna, están 
considerados como de pr imera calidad no 
solo en nuestra provincia y en España, 
sino en casi todo el mundo, pues nadie 
ignora que estos tienen fama universal ; 
siguiendo en segundo lugar Sanlúcar de 
B a r r a m e d a que produce la esquisita m a n ­
zan i l l a , además de otras importantes co­
sechas. 

Producen también muy buenos vinos 
el Puerto de Santa María y Chic lana , 
criándose también pequeños majuelos en 
Ye j e r , R o t a , Puerto R e a l , Espera , y en 
una palabra, en casi todos los pueblos de 
nuestra provincia. E n cuanto á las demás 
clases de cultivos, por la fert i l idad de los 
terrenos, son casi generales las cosechas, 
pues en todos se cu l t ivan las mismas es­
pecies vegetales siguiendo la práctica r u ­
t inar ia de sus antecesores sin hacer hasta 
el d ia nada nuevo para el progreso de la 
agr icultura , siendo este el pr incipal ele­
mento de la riqueza pública y útil á l a 
industr ia , a l comercio y á las artes. C o ­

nocidos perfectamente los pueblos que 
componen l a provincia de Cádiz sin nece­
sidad de mencionarlos, se puede apreciar 
á la simple vista sus productos, sus labo­
res y las distintas plantas que se cu l t ivan , 
las cuales se reducen á las más conocidas 
é importantes; pero sin que se haya puesto 
én práctica los medios necesarios para que 
sean las cosechas más abundantes y más 
ricos.sus productos, pudiendo casi asegu­
rarse que los que actualmente secojeu, se 
debe solo á l a bondad de nuestros ricos 
terrenos. E x i s t e n también en nuestra pro­
vincia las más apreciadas castas de gana­
dería, sobresaliendo entre estas el caba­
l lar , pero no es menos importante el vacu­
no, lanar y mular que pueden competir 
con todas las conocidas en el mundo, s ien­
do estas más ó menos refinadas en sus 
clases. 

Div id idos en tres secciones todos los 
terrenos de nuestra hermosa provincia , se 
pueden clasificar sus productos en seis 
clases; l a pr imera para el cultivo del t r i ­
go; la segunda p a r a . e l cult ivo de vides; 
la tercera para el cult ivo del ol ivo; la cuar­
ta para los naranjos y hortal izas; la q u i n ­
ta para diversas legumbres y cereales, y 
l a sexta para arbolado y plantas forrage-
ras, sin contar con las grandes dehesas y 
con las plantaciones que espontáneamen­
te crecen en nuestros campos sin que le 
haya tocado aun la mano del hombre, so­
bresaliendo entre estas muchas con pro­
piedades médicas, y algunas de gran u t i ­
l idad para la industr ia y el comercio; co­
mo son, casi en su totalidad, las pertene-
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cien tes á la fami l ia de las Lav iadas , uno 
de los grupos más importantes del reino 
vegetal, entre las que se encuentra l a M e n ­
i n a , el Poleo, Homero, T o m i l l o , M e j o r a ­
na, A l m o r a d u x , H iper i c on , Espl iego, C a n -
tuero y otras análogas de mucha impor ­
tancia para extraer esencias, industr ia 
hoy m u y nueva en nuestra provincia y 
que promete grandes ventajas en la ac­
tual idad , existiendo una fábrica en M e d i ­
na Sidonia , que posee gran extensión de 

.terrenos perfectamente cultivados, y está 
montada á la altura que requieren estas 
clases de industrias, como las hay en otros 
puntos de España y en el extrangero, que 
siendo sus productos más reducidos por 
diferentes causas climatológicas, le sacan 
sin embargo gran ut i l idad , no obstante 
de que se recojen de los campos de nues­
tra fértil provincia muchos más produc­
tos sin necesidad de hacer grandes des­
embolsos. 

U n a inf inidad de plantas crecen en 
nuestros vecinos pueblos que pueden a p l i ­
carse á distintas industrias sin que ape­
nas ocasionen gastos, siendo necesario pa ­
r a demostrar estas ventajas, establecer 
conferencias* agrícolas muy pract i casen 
todos los pueblos y hacer ver los resulta­
dos m u y claros, porque de lo contrario, es 
completamente inútil todo cuanto se h a ­
ga ; conferencias dominicales que están 
mandadas por R e a l Orden en todas las 
capitales de provincia y en los pueblos 
más importantes. Estas empezaron á dar­
se, y al poco tiempo se concluyeron por el 

abandono que reina por desgracia en nues­
tro país para el progreso de l a agr i cu l tu ­
ra, por creer que no es de importancia y 
ut i l idad ; no así sucede en otros puntos de 
E u r o p a , donde á pesar de costar más t r a ­
bajo se estudia mucho más y se m i r a con 
más interés. 

E l E x c m o . Sr . A l b a r e d a , actual M i n i s ­
tro de Fomento , t rata de dar impulso á la 
agricultura estableciendo granjas-mode­
lo y otros centros de enseñanza para el 
fomento de esta, la hort i cu l tura , arbor i -
cul tura , f loricultura y jardinería, y rea­
nudar las conferencias prácticas, sin con­
vertirlas en magi íficos discursos orales, 
porque tienen el perjuicio que en el mo­
mento en que se i m p r i m a n y publiquen 
por los pueblecillos más pequeños de nues­
tra España, resultaría que nadie l legaria 
á entender lo que en ellos se dice, á pesar 
de estar perfectamente escritos, exigiendo 
por consiguiente estos trabajos mas vu lga ­
ridad y menos adorno para que los po­
bres trabajadores puedan con faci l idad en­
tenderlos y llevarlos á la práctica. 

H e c h a esta pequeña digresión que ne 
cesitábamos para nuestro objeto, vamos á 
ocuparnos de las mejoras que pueden ob­
tenerse en los cultivos de plantas más i m ­
portantes en la provincia de Cádiz, em­
pezando por una de las de pr imera nece­
sidad y que se siembra en la mayor par­
te de nuestros terrenos, cual es el trigo. 

FRANCISCO GHEESI. 

CSe continuará.) 
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L E Y D E L PROGRESO. 
M E J O R A S Q U E P U E D E N I N T R O D U C I R S E E N L A I N D U S T R I A A G R I C O L A 

CON APLICACION Á LAS PROVINCIAS ANDALUZAS. 

VIII. 

L o s principales cuidados del labrador 
serán arar bien l a t ierra, l i m p i a r l a de m a ­
las yerbas, emplear buenas basuras y 
siempre buenas semillas. Cavar bien las 
viñas; no plantarlas m u y espesas, podar­
las con regla y quitarle las yerbas en los 
meses de J u n i o y J u l i o . 

E l que tenga arbolado en sus tierras, 
como higueras, almendros, etc., deberá 
plantarlos en línea recta, no á l a ventura 
y poco espesas. N o se les dejará mas r a ­
mas que las precisas, y cavará l a t ierra 
alrededor del árbol u n a vara en circunfe­
rencia en el mes de J u n i o ; pues si l a t ier ­
r a está sembrada de trigo, cebada, etc., 
absorberá l a savia del árbol, y no criará 
buenos frutos: por lo que hay necesidad 
de arrancar las cañas de trigo ó cebada 
que se ha l l en alrededor del árbol, para 
evitar que destruyan los árboles, y los f r u ­
tos sean malos; pues e l resultado sería 
que por cojer u n celemín de cebada per­
diera u n a fanega de aceituna. 

N u n c a se encargará bastante á los pro­
pietarios e l cuidado que deben tener para 
que los arrendadores ó colonos de sus v i ­
ñas poden éstas de manera que las con­
serven. 

Cuando una viña de muchos años l lega 
á declinar de manera que pareciere p r u ­
dente el arrancarla, antes de proceder á 
esta operación l a última de todas, conven­
drá arrancar solamente l a m i t a d de los 

pies, dejando l a m i t a d restante con l a a n ­
chura que le proporcionan los pies que se 
arrancaron, y no pocas veces se observa 
que los pies conservados remozan, por de­
cirlo así, en términos de desconocerse, no 
solamente por el mayor alimento que dis­
f rutan entonces, sino también por l a labor 
tan considerable que se dá a l terreno en 
l a operación de arrancar. 

E n t r e las operaciones del cult ivo de l a 
viña, deben contarse l a de cercenar ó cor­
tar los nuevos sarmientos, ó desarmentar, 
y l a de despojarla de u n a parte de sus ho ­
jas, lo que suele l lamarse despampanar; 
pero ambas operaciones son mas delicadas 
que lo que vulgarmente se cree, y muchas 
veces contrarias a l objeto que se propone 
el que las ejecuta. Desde que el labrador 
vé formada l a uva , quisiera d i r ig i r h a c i a 

el la toda l a savia de l a cepa, para hacer­
l a crecer y sazonar por medio del mayor 
alimento que desea darle; pero por des­
gracia suele lograr todo lo contrario, s iem­
pre que disminuye l a superficie de l a cepa, 
despojándola de u n a parte de sus pámpa­
nos, los cuales con l a humedad y con los 
influjos atmosféricos que absorben, le pro ­
curan mayor abundancia de savia y de 
alimento. S i n embargo de esto, conviene 
esta operación con el objeto contrario, es 
decir, para d isminuir l a fuerza de l a savia, 

ó para presentar s in l a menor sombra n i 
embarazo á los rayos del sol e l fruto y a 
próximo á sazonar especialmente en los 
otoños lluviosos, y en los terrenos h u m e -
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dos: entonces será necesario efectuarla 
con delicadeza y de modo que l a viña su ­
f r a lo menos posible. E n lugar de torcer 
los sarmientos ó de cortarlos á tirón, de­
berán cortarse con l a podadera y á l a dis­
tancia del último ojo, y á su parte opues­
t a , y en vez de pasarse l a mano de arr iba 
abajo para quitar las hojas haciendo una 
her ida a l sarmiento en cada una que se le 
q u i t a , sería mejor cortarla con tijeras. 
Jamás deben quitarse de u n a vez todas las 
hojas, de las cuales se intenta despojar á 
l a cepa, n i antes de que l a uva haya l l e ­
gado á todo su vo lumen, pues en otro ca ­
so se seca ó se corrompe. 

Se acostumbra en algunos países á tor­
cer e l cabo ó cuello de l a uva , para dete­
ner l a vegetación, y adelantar l a madurez; 
pero este medio, conocido y a de l a a n t i ­
güedad, como lo observa P l i n i o , solo pue­
de servir en donde l a cosecha es poco con­
siderable, excesiva l a humedad y escaso el 
calor. 

Cuando se desea mudar l a especie de 
u v a se recurre a l injerto, e l cual prueba 
mejor en l a viña que en n inguna otra 
p lanta . 

E n los últimos años, u n a plaga terrible 
h a venido á destruir nuestra pr inc ipal 
fuente de r iqueza; nos referimos á ese de­
vastador insecto denominado-fi loxera. 

Pocos h a n sido hasta ahora los resul ­
tados obtenidos para su extinción, á pesar 
de los distintos medios que se h a n emplea­
do para ello, y de los experimentos l l eva ­
dos á cabo. 

E n M a r s e l l a se han hecho ensayos pa ­

r a destruir l a filoxera por medio del s u l ­
furo de carbono. H a n dado tan buenos 
resultados, que el Estado le h a adoptado 
para los ensayos oficiales, los cuales h a n 
obtenido u n éxito tan satisfactorio y con-
cluyente, que se h a dictado una ley en que 
se hace extensivo ese procedimiento á to­
dos los viñedos enfermos que existen en 
F r a n c i a . 

N o estaría demás, que España usara 
también este procedimiento. 

E n los periódicos austríacos leemos dos 
hechos que pueden ser de singular impor ­
tancia si se confirma su exactitud. E s t r i ­
ba el primero en l a aplicación de las pro­
piedades esplosibles de l a d inamita a l c u l ­
t ivo de l a v i d : lo que se deseaba obtener 
al echar mano de l a d inamita era m u l l i r , 
por medio de l a explosion de esta sustan­
cia introduc ida en orificios cuya pro fun­
didad es de dos á tres metros y dispuestos 
de suerte que no dañe á las cepas próxi­
mas á l a m i n a , era prestar á las raíces el 
aire y l a humedad que necesitan. Es te 
resultado se consigue, puesto que después 
de l a explosion el terreno se presenta re ­
movido según una profundidad de dos 
metros y medio. Pero el segundo hecho, a l 
cual nos hem os referido, consecuencia ines­
perada del primero, es que en todas las 
experiencias que se h a n cumplido se h a 
notado con singular contento, que desa­
parece por completo l a phyloxera que de­
vastaba los viñedos. 

A N T O N I O V A L L S Y A L V A E E Z . 

(Se continuará.) 



REVISTA HORTÍCOLA ANDALUZA. 137 

E L A L G A R R O B O . 

C A R A C T E R E S B O T Á N I C O S . — U S O S . - - V A R I E D A D E S - S U C U L T I V O E N L A A R G E L I A . 

CARACTERES BOTÁNICOS. — E l algarrobo (Ce-

ratoriia siliqua, L inn. ) es uno de los árboles 
más útiles y bellos de la flora argelina; pero 
los agricultores de aquella colonia descuidan 
mucho su cultivo, quizáporque no conocen to­
davía los beneficios que podría reportarles en 
tan fértil región. 

Pertenece, clasificándole con arreglo al sis­
tema sexual de Linneo, á la numerosa clase 
que denominaba el célebre botánico poliga­
mia triada, compuesta, como es sabido, de 
vegetales cuyos individuos sostienen, unos 
flores masculinas, otros flores femeninas y 
algunos flores masculinas y femeninas ó her-
mafroditas, reunidas en un mismo pié. Se­
gún el método natural de B . de Jussieu, for­
ma parte de la familia de las Leguminosas y 
de la tribu de las cossalpineas. 

Las flores del algarrobo, que son rojas y 
purpurinas, se agrupan en numerosos racimos 
situados generalmente en los nudos de las 
ramas. Asimismo nacen en el tronco, y en­
tonces son más numerosas. Su cáliz, apenas 
visible, está dividido en cinco sépalos y las 
flores carecen de corola. Los estambres, en 
número de 5 á 10, están colocados sobre un 
disco carnoso que rodea al ovario. Este dá 
origen al fruto, que aparece en el momento 
de la floración, en el algarrobo hembra; así 
es que por la ausencia de la corola y por la 
caducidad de los estambres, el ovario se que­
da al descubierto. Esta particularidad era co­
nocida de los antiguos como lo prueba el que 
Homero hablaba ya del fruto de este precio­
so árbol forrajero, designándole con el epíte­
to de floralem cibum. 

Las hojas del algarrobo son paripinadas 
duras, relucientes y de un verde intenso. Es ­

tán compuestas de 0 á 14 foliólos y contie­
nen una sustancia astringente que permite 
emplearlas útilmente en las tiñerías. 

E l fruto del algarrobo, ó sea la garrofa (en 
francés, caroube; en inglés, carobtree,joanJs-
breadtree ; en alemán, Karrobaum, Joanis 
Brodbaum; en italiano, carubio camba; en ára­
be, Kharrouba, Kharrab; en griego moderno, 
Kerace, llamado también pan de San Juan, 
de los alemanes y de los belgas en algunas par­
tes, etc.), es una silicua ó vaina muy pareci­
da a l a haba común, larga, dura, encorvada y 
muy carnosa en su interior. Antes de la madu­
rez ofrece un gusto amargo y astringente. E n 
tal estado el jugo que contiene es un podero­
so remedio para curar las verrugas y otras 
manchas de la piel , así como también la en­
fermedad llamada disentería. 

APLICACIONES DE LA GARROFA. — Sus usos 
son innumerables. Los orientales y los afri­
canos sacan de su pulpa, molida con el gra­
no, una especie de pan que les sirve de a l i ­
mento en los años de escasez, l ié aquí cómo 
lo preparan: 

"Según la Agriculture nabatheenne, se to­
ma cierta cantidad de silicuas de algarrobo 
frescas ó secas, se parten en pequeños frag­
mentos, se las muele con el grano, se mezcla 
(al resultado) cierta cantidad de harina de 
cebada ó de trigo, se amasa todo con el fer­
mento (de la levadura) para la harina; cuan­
do la fermentación se ha establecido de un 
modo regular, se hace, una vez pasada, la 
cocion sobre placas metálicas y se obtiene así 
un pan que se come con la grasa, el aceite ó 
las confituras." (Libro de agricultura, pági­
na 228.) 

Se obtiene igualmente del fruto del algar-
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robo un alcohol muy apreciado á causa de su 
paladar azucarado y agradable. Después de 
haber quebrantado y pulverizado hasta re­
ducir á harina la pulpa y el grano, se hace 
fermentar el todo adicionándole cierta can­
tidad de agua en una cuba sometida á una 
temperatura conveniente. Este líquido some­
tido á la destilación dá de 20 á 25 litros de 
alcohol por 100 kilogramos de pulpa. 

E l residuo de esta destilación contiene áci­
do gállico y se puede emplear con una sal 
de hierro para la tintura negra. 

E n estos últimos años se ha buscado en el 
fruto del algarrobo un coetáneo del café. Por 
una preparación particular de la pulpa, M r . 
Prévet ha obtenido un producto, el Jcarouba, 
que lleva su azúcar con él y que constituye 
un alimento tan saludable como económico. 
L e ha hecho idéntico al café, sin añadirle 
ningún producto natural. Esta preparación 
no presenta ninguno de los inconvenientes 
que se achacan al café, teniendo por lo de­
más todas sus propiedades principales. 

Los viajeros dicen que en Egipto se pre­
para con la pulpa de las algarrobas un licor 
mucilaginoso que se toma como bebida re­
frescante. 

Este licor no era desconocido de los an­
tiguos. 

E n los países donde el algarrobo es más 
abundante, en Egipto, en Arabia, en Espa­
ña, en Italia, en las islas del Archipiélago y 
en Siria, su fruto entra en el régimen al i ­
menticio de los habitantes, y suple en los 
malos años á la escasez de cereales. Los es­
critores árabes dicen que efectivamente pue­
de servir para la alimentación en un gran 
número de circunstancias, y que los sugetos 
que lo usan como alimento se distinguen por 
su vigor y por su robustez. 

E n algunos puntos es muy estimada una 
especie de chocolate económico que se fabri­
ca con la pulpa de las garrofas. Los niños y 
la clase pobre consumen mucho esta clase de 
alimento. 

Los pueblos del Norte de Africa y los 
orientales usan la pulpa á manera de azúcar 
para la preparación de sus confituras de ta­

marindos y uniabolanos. Entra también en 
la composición de sus sorbetes y en su café. 

L a ciencia farmacéutica ha preconizado 
durante mucho tiempo la pulpa de la garrofa 
para reemplazar á la canafístola (Cassia fís­
tula) . Entra la garrofa en la composición del 
famoso loch de ruibarbo. 

M r . Muratore, farmacéutico de Monaco, 
nos ha indicado la manera de preparar la 
pasta pectoral de algarroba y el jarabe de al­
garroba. 

"Sobre cierta cantidad de harina tamizada 
de algarroba se echa una infusión de flores 
pectorales. E l líquido obtenido por decanta­
ción, después de evaporado á fuego lento, ha 
producido un jarabe muy claro, de un gusto 
y olor sumamente agradables, que no puede 
cristalizar ó fermentar durante los calores 
del estío y los fríos del invierno: el jarabe 
produce efectos ligeramente laxantes. 

"Añadiendo á este jarabe una disolución 
de goma arábiga y de azúcar, evaporándolo 
después al baño de maría, hasta que adquie­
ra la consistencia de la pasta, extendiéndolo 
en una lámina de mármol, previamente re­
cubierta de benjuí amigdaloide porfirizado, de­
jando enfriar el todo, y cortando después la 
masa en cuadradillos es como se obtiene la 
pasta pectoral de algarroba." 

Además de los usos que acabamos de rese­
ñar, la garrofa es un buen alimento para el 
engorde de los animales. L a muía, el asno, el 
caballo, el buey y todos los animales domés­
ticos buscan y comen con avidez dicho f ru ­
to. Se ha notado que los que hacen uso de la 
garrofa engordan con prontitud, y son muy 
buscados á causa de su lucido aspecto. ¿Quién 
no deduce de lo dicho la importancia que el 
cultivo del algarrobo debe tener en un país 
árido y que se muestra refractario á la pro­
ducción de plantas forrajeras? 

L a colonia africana debia mostrarse ansio­
sa de propagar un árbol tan útil en un suelo 
en que dá productos tan considerables, por­
que además de las cualidades mencionadas, 
reúne otra de gran interés, cual es la de que 
su espeso follaje produce una sombra que 
mantiene la frescura de la tierra. E n los c l i -
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mas cálidos no es raro ver en una plantación 
de algarrobos cosechas de trigo y de centeno, 
que sin su auxilio no podrían resistir á la 

sequía, según lo aseguran M r . Molí y otros 
agrónomos de grande autoridad. 

P H . B O N N E . 
(Se continuará.) 

LOS DERECHOS SOBRE LOS CEREALES. 

E s inesplicable l a poca circulación que 
tienen los frutos de la agr icul tura , y de 
sentir es que esto mismo suceda en E s p a ­
ña que en F r a n c i a . Los periódicos de la 
vecina República vienen llenos de quejas 
de los labradoros, quejas fundadas en la 
estancación de frutos, en que no circulan 
dada la diferencia de derechos. 

L a cuestión de subsistencias, que se 
agrava con las complicaciones de la cues­
tión tr ibutar ia en general, es verdadera­
mente deplorable, y mientras, que por un 
lado el Gobierno celebra un convenio con 
las em presas de ferro- cani les , para el tras­
porte á reducido precio, de los braceros á 
puntos en que exista trabajo, por otro 
mantiene sobre los cereales un derecho de 
Aduanas , que desde 1.° de Enero á fin de 
M a y o ha importado mas de dos millones 
de pesetas. 

A u n q u e el derecho hubiera sido mayor, 
la importación de cereales extrangeros se 
habría verificado en la misma cantidad 
próximamente, porque se trata de artícu­
los cuyo consumo es difícil restringir. 

Y á la carestía que nace de la pérdida 
en unos frutos, de la insuficiencia de otros 
y de la cosecha de cereales, se agrega la 
originada por los derechos de aduanas, 
que sobre estos mantiene el Gobierno. 

Suelen alguuos hacer la cuenta de los 
que en estos derechos corresponde á cada 
l ib ra de pan (de los producidos por los t r i ­
gos importados); como para demostrar que 
e l recargo es pequeño, y o lv idan que se 

trata solo del recargo sobre lo importado, 
sin ocuparse de los altos precios que m a n ­
tienen los trigos nacionales por efjcto de 
la existencia de aquellos derechos. 

S i los derechos sobre los trigos hubiesen 
sido suspendidos, por lo menos la diferen­
cia que sube próximamente á 10 reales 
por fanega de 94 libras de peso, habría i n ­
fluido en los mercados interiores, y los 
trigos no mantendrían el precio de 53 á 55 
reales fanega que tienen al presente. 

Dedúcese de esto que mientras el G o ­
bierno vá por una parte á emplear recur­
sos en pagar á las empresas de ferro-car­
riles la diferencia en el trasporte de bra ­
ceros, y en hacer obras públicas, para dar 
trabajo, por otro contribuye á sostener la 
carestía del precio de los trigos en todo 
el país. 

Meses hace que previendo lo que hoy 
sucede, la prensa en general pedia uno y 
otro dia la supresión, no l a suspensión de 
los derechos sobre los cereales. 

N i aun como medida transitoria se ha 
querido establecerla, cuando la situación 
se presentaba alarmante, y hoy que l a 
cuestión de subsistencias se presenta ame­
nazando bajo diferentes aspectos, bueno 
sería que el Gobierno fijase su atención 
en l a gravedad de la crisis que está atra­
vesando las clases jornaleras y en las con­
secuencias forzosas que han de sobrevenir. 

F R A N C I S C O A S Í S V E R A , Piro. 

Cádiz. 
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CULTIVO DE L A BORRAJA. 

Muchas y m u y variadas son las p l a n ­
tas que espontáneamente crecen en nues­
tros campos, siendo unas de adorno, otras 
comestibles y muchas medicinales; pero 
todas útiles y m u y apreciadas por sus d is ­
tintas propiedades, encontrándose entre 
las últimas el Borrago officinalis, ó sea 
l a B o r r a j a común. E s t a p lanta anual cre­
ce de sesenta centímetros á u n metro, sus 
tallos están cubiertos de una asperosa ve­
l losidad, hojas ovales y pecioladas, flores 
azules dispuestas en grupos bifurcados y 
unilaterales, corola monopétala regular 
con cinco estambres insertos en el recep­
táculo, semillas numerosas. E s t a p lanta 
es m u y conocida por su frecuente uso co­
mo sudorífica, espectorante y diurética, y 
á más en muchos puntos de E u r o p a l a 
usan en ensaladas y rellenos, m u y espe­
cialmente en los rabióles y diversas f r i t u ­
ras. S u propagación es por sus semillas, 
efectuándose l a siembra en Octubre y N o ­
viembre, bien en almácigas para luego 
trasplantarlas ó desde luego plantadas ó 
echadas de asiento en el punto que h a n 
de permanecer. L a s tierras donde se c u l ­
t iven estas plantas deben ser ligeras y 
sustanciosas, con abundantes riegos en ve ­
rano, obteniéndose por este medio las 
plantas en estado perfecto de vegetación, 
por ser u n a de las anuales que duran me­
nos, pudiéndose también hacer las s iem­
bras en distintas épocas, para que se pue­
dan tener plantas jóvenes durante l a p r i ­
mavera y principios del otoño. 

E s t a p lanta pr inc ip ia á florecer en nues­
tro c l ima en e l mes de Febrero y cont i ­
núa hasta J u n i o , que es cuando las p l a n ­

tas mueren por completo después de f ruc ­
tificar, teniendo por tanto necesidad de 
hacerse las plantaciones anualmente; de 
i g u a l manera l a recolección de sus flores 
antes que se sequen y las semillas después 
de bien granadas. 

A u n q u e de poca importancia como 
planta de adorno, cultívase sin embargo 
en muchos jardines, porque hace u n her ­
moso conjunto e l color a z u l de sus abun­
dantes flores y su follage. S u cult ivo y 
conservación es sencillo y se propaga con 
suma fac i l idad, s in que perjudique n i es­
qui lme el terreno por ser p lanta de ra i z 
m u y simple y fácil de destruir. N o así 
con otras muchas variedades que á pesar 
de ser m u y útiles son dañinas cuando se 
infestan los terrenos y especialmente cuan­
do son de ra iz v ivaz que tanto m i n a n , co­
mo por ejemplo, e l orozú ó palo dulce, 
l a rub ia , l a grama, el gamón, l a zarza ­
p a r r i l l a , l a v ivorera , l a ra iz de buen v a -
ron, l a cescorzonera, l a castañuela, el 
acanto, los l i r ios , e l solano vonariense, 
y otras muchas de gran u t i l i d a d á l a me­
dic ina , á l a industr ia y á las artes por l a 
importancia de los productos que de las 
mencionadas y de otras muchas se ex­
traen, debiendo por tanto hacer las propa­
gaciones y recolección de estos vegetales 
con objeto de sacar más partido de l a flo­
ra de nuestra provinc ia que tan r i ca es 
en plantas y tan atrasada se encuentra en 
agr icu l tura comparada con otros puntos 
de E u r o p a y aún de España mismo, don­
de están á más a l tura siendo el c l ima me­
nos favorable. 

Crece también en nuestros campos l a 



REVISTA HORTÍCOLA ANDALUZA. 141 

consuelda, planta que pertenece á l a f a m i ­
l i a de las Borragineas, y de gran impor ­
tancia para l a agricultura, por ser un ex­
celente pasto para el ganado, como lo son 
otras muchas que pertenecen a l mismo 
grupo y se encuentran nacidas espontá­

neamente, s in que apenas de ellas se h a ­
ga caso, á pesar de saberse l a u t i l i dad que 
al hombre le reportan todos los vegeta­
les. 

F R A N C I S C O G H E R S I . 

Cádiz. 

APOTTES BIBLIOGRAFICOS. 

Hemos tenido el gusto de recibir dos ejem­
plares del opúsculo titulado Memoria sobre el 
estado de la agricultura déla provincia de Cá­
diz y mejoras de fácil realización que pueden 
plantearse para su fomento, á cuyo ilustrado 
autor, que se encubre bajo el velo del anóni­
mo, damos las más expresivas gracias por su 
atención. 

Como estamos obligados á dar cuenta de 
las publicaciones que llegan á nuestro poder 
y á emitir á la vez el.juicio que nos merez­
can, lo verificaremos del anterior folleto con 
la imparcialidad y buena fé que nos caracte­
riza, sin atender para nada el nombre de la 
persona que á su frente pudiera aparecer co­
mo autor, n i las exigencias de la amistad y 
de las simpatías que pudiéramos tener con al ­
gunos de los Sres. que compusieron el Tr ibu­
nal encargado de juzgar esa y otras memorias 
que fueron presentadas al Certamen iniciado 
por la Redacción de la revista literaria el Bo­
letín Gaditano. 

E n esta ocasión nuestro trabajo ha de ser 
mucho mas fácil porque ignoramos por com­
pleto quien pueda ser el autor de la Memoria 
que tenemos á la vista. 

Protestamos ante todo que ninguna pasión 
guia nuestra pluma, que no tenemos ningún 
motivo de queja contra el Jurado, algunos de 
los cuales tenemos la honra de contarlos en 
el número de nuestros amigos, y que desde 
luego retiramos todas cuantas palabras ó 
frases pudieran escapársenos por la precipi­
tación con que siempre escribimos estos APUN­
TES y que creyeran ofensivas, pues nuestro 

ánimo no es recargar con más negros colores 
el hermoso cuadro que se nos describe en el 
capítulo titulado Historia y que aparece i n ­
serto, por vía de introducción, en el expresa­
do folleto, historia en que se relata de una 
manera minuciosa todo cuanto ha ocurrido en 
el famoso Certamen, lo cual es bastante á 
demostrar la justicia que presidió en todos los 
actos de aquel Tribunal, que, aun cuando 
formado de personas dignas y honradas por 
todos conceptos, no eran las llamadas á des­
empeñar el delicado cargo de Jurado en cues­
tiones completamente extrañas y contrarias 
no solo á la profesión que cada uno de aque­
llos Sres. ejercen, sino también porque care­
cían de los consiguientes estudios agrícolas 
que eran los que se requerían para poder juz ­
gar con acierto é imparcialidad las obras de 
agricultura que habían sido presentadas a l 
Certamen y que se sometían á su examen. 

Dando por terminada esta digresión, bas­
tante enojosa por cierto, y concretándonos á 
la Memoria, objeto principal de nuestro estu­
dio, quedaría nuestra misión terminada con 
decir que el erudito trabajo que se nos ha re­
mitido y que fué presentado en el expresado 
Certamen era digno del premio consignado 
en el Programa. No es solo un trabajo l i te­
rario por lo bello de sus formas, recomenda­
ble por la galanura de estilo con que está es­
crito, y por la erudición que demuestra con 
la copia de datos que sirven de base para su 
desarrollo; sino también es un trabajo con­
cienzudo y provechoso por los buenos y sanos 
consejos que estampa y que deben ser acep-
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tados por todos y cada uno de los labradores 
de esta provincia; porque combate de una ma­
nera digna y comedida la rutinaria práctica 
que aquellos siguen, excitándoles á la vez á 
que salgan de su marasmo y á que sacudan 
esa pereza que tanto les perjudica; por la br i ­
llante defensa que hace de los Bancos agrí­
colas y Granjas-modelo que no puede ser n i 
mas perfecta n i más acabada; por la descrip­
ción de las innumerables plantas que fácil­
mente pueden ser cultivadas en esta provin­
cia, que tantas aplicaciones pueden tener, ya 
para la medicina, ya para la industria ó ya 
para el comercio, y que tan pingües ganan­
cias puede obtener el que á su cultivo se de­
dique; y en fin, si todo esto no fuera bastan­
te para demostrar el mérito de la Memoria, 
basta, á nuestro parecer, para concedérselo, la 
lectura de los capítulos I I I y I V , en los que 
su ilustrado autor se ocupa de las condicio­
nes geológicas y climatológicas de la provin­
cia de Cádiz. 

Consideramos inútil continuar enumeran­
do los preciosos datos que esa Memoria en­
cierra y que deben tener muy en cuenta 
nuestros labradores, n i seguir juzgándola 
cuando ya lo han hecho personas inteligentes 
é ilustradas, cuyos dictámenes, con los que 
estamos en un todo conformes, aparecen al 
frente de la obra Este triple fallo del Tr ibu­
nal formado por el autor y que aparece com­
puesto por los Sres. Carrillo, Cerón y A l v a ­
rez Alvistur , dignísimos redactor en jefe el 
primero y colaboradores los dos últimos de 
nuestra REVISTA, es más que suficiente, en 
nuestro modesto parecer, á demostrar una vez 
mas la justicia con que se rechazó la Memoria 
á que nos referimos, y terminamos por creer 

que nuestros lectores habrán comprendido 
desde luego la importancia y utilidad de aquel 
trabajo, á cuyo autor tenemos el gusto de fe­
licitar desde las columnas de nuestra humi l ­
de publicación por el inmenso servicio que ha 
prestado dándolo á la estampa, y le aconse­
jamos, si en algo puede servir nuestro conse­
jo, que no desmaye ante tal contrariedad y 
continúe por la senda que ha emprendido, 
pues más vale el premio que el público i lus­
trado le ha concedido que el que pudiera ha­
bérsele otorgado en el célebre certamen. 

*-# * 
Nuestro distinguido amigo y colaborador 

M r . E . Brassac, ha tenido la atención, que le 
agradecemos, de enviarnos un ejemplar de la 
obra Annuaire general tfhorticulture, que, 
como su título lo indica, da á la estampa 
anualmente, y contiene, á mas de muchas 
interesantes noticias, la lista general de las 
direcciones de los horticultores, expendedo­
res de semillas, etc., de Erancia, España, 
Portugal, Italia, Rusia, Bélgica y otras na­
ciones; los nombres de los Directores de los 
Jardines Botánicos, así como las Sociedades 
de horticultura, agricultura, etc., é innume­
rables anuncios hortícolas é industriales, to­
do lo cual viene á demostrar su utilidad é im­
portancia y en tal concepto la recomendamos 
á nuestros suscritores con la mayor eficacia. 
Las personas que deseen obtenerla pueden 
dirigirse, remitiendo su importe, á M r . Bras­
sac, director de la publicación, rué Matabiau-
Bonnefoy, 7, Toulouse, ó á nuestro Director 
D . Francisco Ghersi, Jardin Botánico, único 
corresponsal en España. 

Mu L E Y R O V I C D A G O R N Á L L A T . 

Cádiz. 

SECCIOI DE I0TICIAS. 

Declaramos, con la franqueza que nos ca 
racteriza, que la noticia que publicamos en el 
número anterior y que acogimos como cierta, 

es por el contrario, completamente inexacta, 
pues según hemos oido posteriormente n i D. 
Manuel Derio posee la colección de plantas 
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que en aquella se manifestó eran dignas de 
figurar en un Certamen como el que iba á 
celebrarse en Lyon , n i aun siquiera para que 
sirva de estudio ó por lo menos de recreo á 
los muchos verdaderamente aficionados que 
existen en esta ciudad. 

En el jardín de Aclimatación próximo á 
establecerse en Madrid, se introducirá la en­
señanza de la agricultura, la cual, á pesar de 
la gran importancia que encierra, no ha exis­
tido n i existe en ningún establecimiento de 
nuestro país. 

Nuestro particular amigo y distinguido 
colaborador M r . Carlos Joly, ha salido con d i ­
rección á Tur in para tomar parte en el Con­
greso botánico que se ha de celebrar en dicha 
ciudad. 

La "Asociación de agricultores de Espa­
ña" ha aprobado el Reglamento por el que se 
han de regir los Congresos que anualmente 
se celebrarán en cada una de las provincias 
de España. Digno de elogio es este pensa­
miento para el fomento de la agricultura en 
nuestra querida patria, á la que presta su 
cooperación el Excmo. Sr. Ministro de Fo ­
mento, Director general de Agricultura, Go­
bernadores civiles y demás autoridades pro­
vinciales y locales. Nuestros plácemes al Sr. 
Presidente de esta útil Asociación Excmo. Sr. 
D . José de Cárdenas. 

En la primera quincena del mes pró­
ximo de Octubre ha de tener lugar una Ex ­
posición de productos hortícolas en París en 
los Campos Elíseos, donde existe un magní­
fico pabellón construido expresamente para 
las exposiciones de estas clases que tan útiles 
son y tana menudo se realizan por la Sociedad 
Central de Horticultura de Francia, cuyo re­
glamento tenemos á la vista siendo admitidos 
á figurar en esta Exposición los frutos, las le­
gumbres, las plantas que se cultivan al aire 
libre y en invernaderos y estufas y las plan­
tas nuevas de flores mas bellas. 

• 
E l gobierno italiano ha acordado sub­

vencionar la Exposición general, que ha de 

celebrarse en Turín el año 1884, con la can­
tidad de un millón de francos. 

Los S¡ es. Martin y Giraud, horticultores 
en Granada, han recibido una buena y varia­
da colección de cebollas de Jacintos de H o ­
landa, Tulipanes, raices de Ranúnculos ó A l i ­
monas, Anémonas y semillas de distintas flo­
res propias de la presente estación. 

También han recibido tierra de brezo, pro­
pia para el abono de las plantas delicadas, y 
herramientas de jardinería. 

E l 28 del próximo pasado mes visitó el 
Excmo. Sr. D . Joaquín Alcaide y Molina el 
colegio de la Facultad de Medicina de esta 
ciudad, habiendo examinado detenidamente 
todos sus departamentos, donde se encuen­
tran perfectamente instalados sus gabinetes, 
salas de clases, etc., así como también el jar-
din Botánico; fijando su atención principal­
mente en el célebre Drago que en él existe y 
que cuenta centenares de años. 

E l Sr. Alcaide quedó altamente satisfecho 
de su visita por haber encontrado en estado 
floreciente nuestra Escuela Médica, debido al 
celo de sus dignísimos Catedráticos y ayudan­
tes, y muy especialmente al Excmo. Sr. De­
cano y Secretario de la misma. 

Tenemos á la vista el programa de la ex­
posición general de horticultura que ha de te­
ner lugar en Florencia (Italia) en Mayo del 
próximo año de 1883 y que celebrará la Real 
Sociedad Toscana de Horticultura. 

Son admitidos en aquella todos los produc­
tos hortícolas y agrícolas, flores y ramos, ca­
nastillas y bouquets, maquinarias y todos 
cuantos instrumentos sean útiles á las labores 
en general. 

Los premios consistirán en medallas de p r i ­
mera, segunda y tercera clase, diplomas y 
premios en metálico para los jardineros cul ­
tivadores. 

Damos las mas expresivas gracias al Sr. 
Presidente y Secretario de la Academia de Be­
llas Artes por la atenta invitación que para 
asistir al acto de la distribución de premios 
que tuvo lugar el Domingo 27 del próximo 
pasado Agosto, tuvimos el gusto de recibir. 
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A G O S T O . 
Observaciones meteorológicas hechas en la Facultad de Medicina 

y Jardín Botánico de Cádiz 

D
ias ... 

BARÓMETRO. TERMÓMETROS. Direc­
ción del 
viento. 

H
um

edad 
m

edia... 

ESTADO DEL CIELO. 

D
ias ... Mañana. Tarde. Máxima Mínima. R. Solar R.Ter." 

Direc­
ción del 
viento. 

H
um

edad 
m

edia... 

HORIZ 
M. 

O N T E . 

T. M. 
IT. 

T. 

1 765,78 764,42 30,6 23,2 50 20,9 E S E . 27,10 m 8,10 CTK6.10 CK 8,10 CK 8,10 
2 764,69 762,73 33 23 52 20,2 E S E . 56,72 10,10 10,10 B. B. 
3 764 60 762,70 30 22,6 51,8 20,4 E S E . 56,48 6,10 2,10 4,10 1,10 
4 764,58 762,60 28 21,2 50 20 0. 61 6,10 4 10 6,10 2,10 
5 763,40 762,30 27 20 47,6 19,6 0. 5 ¡ 8,10 6,10 4,10 2,1o 
6 762 50 761,20 26 19,8 48 19 0. 59 4,10 4,10 6,10 4,10 
7 761,90 760,08 25 19 48,2 18 0. 64,80 6,10 4,10 4,10 2,10 
8 761,72 759,98 26 19,6 46 16,8 0 8 0 66,60 6,10 2,10 4,10 1,10 
9 762,51 761,20 25,S 19,4 47 17,6 OSO. 63,60 8,10 4,10 8 10 4,10 

10 763,02 761,21 25 19 47,6 18,2 0. 60 8,10 4,10 8 10 3,10 
11 763,08 761.28 25,2 19,2 47,4 18,4 SO. 60 4,10 4,10 6,10 4,10 
12 763,90 762,67 21,6 19,4 47,2 18,6 SO. 59 1). 4,10 1). 2,10 
13 764,82 763,55 24 19 6 46,8 18,4 0 63 60 1). ]). D. D. 
14 764,71 763,40 23,8 19,4 45 18.5 OSO. 74.60 1). 6,10 ]). 1). 
15 76i,20 762,31 25,2 19,2 46,8 17,6 0. 64,40 1). 1). ]). D. 
16 761.23 760,62 .6,4 19 48 16 0. 70,55 1). 1) D. D. 
17 760,93 760,08 28,1 20,4 49 16,5 0 69,84 2,10 l 'MO I). 1). 
18 761,88 760,28 31,3 21,8 51 17,6 0. 71,12 4,10 10,1(1 1). I). 
19 762,50 761,03 28 2 21,2 48 19 0. 69,84 4,10 L H . 3,10 D. 
20 762,80 761,40 25,2 19,3 46 18,1 0. 73,44 10.10 10,10 10 10 6,10 
21 761,66 760,25 27,6 20 50 18,6 E . 34 ^8 10,10 10,10 8,10 8,10 
22 760,08 759,44 34,2 20,2 52,3 19,4 S E . 33.22 2,10 2,10 ]). i) . 
23 758,02 756,87 26,4 21 46 19 SO. 80,48 10,10 10,10 10,10 10,10 
24 760,66 759,91 24 20,2 48 18,6 s o . 68,20 D. D. 1). D. 
25 760,54 759,82 24 2 20,2 46,2 17,8 0 68.40 4,10 2,10 6,10 2,10 
26 761,46 760,38 26 20,4 47,8 18,6 0. 61,40 2,10 4,10 1,10 2,10 
27 762,66 761,36 28,2 20.6 48,6 18,4 E 46,4i 1). 1\ 1). ]). 
28 762,90 761,47 30 20,6 50 18 N N E . 47,60 1). 1). 1). 1). 
29 762,55 761,96 31,8 21,4 51,2 18,5 E . 24,40 D. 1). D. 1). 
30 764,12 76>,80 29 22 50,8 18,6 E . 32 D. L B . 1). L B . 
31 762,70 761,51 29 22 51 18,6 0. 78,96 1). D. 1). D. 

E v a p o r a c i ó n . 173" 

C A L E N D A R I O D E F L O R A 

S E T I E M E B E . 
F l o r e c e n los amarantos, dalias, margaritas, ascle-

pias, miramelindos, begonias, coloquintidas, l a vinca, 
sensitiva-, copetes, borlones, hibiscus, zinnias, salica-
i ias, las ipomeas, el amor al uso, nardos, jazmines, 
diamelas, los gisnerium, relera, rascamoños, siempre­
vivas moradas, y algunos solanos. Siémbrase las ci­
nerarias, claveles, pensamientos, francesillas, jacintos, 
irias, ranúnculos, azucenas y demíis semillas y r a i ­
ces de diferentes liliáceas y otras muchas plantas 
tuberculosas. 

E n las huertas se p r e p a r a n los canteros p a r a l a 
s iembra de papas, cebollas, rábanos, nabos, lechugas, 
achicorias y otras ensaladas de las que se s iembran 
en Otoño. 

Se continúan haciendo las mult ip l icaciones de 
plantas crasas, especialmente las pencas de tunas 
en los vallados, y los higos de pitas y otras varieda • 
des de aganes: también se hacen las m u l t i p l i c a c i o ­
nes por esquejes de los geranios, hibiscus, ficus, co­
leus, claveles, salvias,crisantemos, y Santa María. E n 
los jardines se hacen los trabajos del mes anterior, 
se l a b r a n y l i m p i a n ; continuándolos riegos y p r e ­

p a r a n las pequeñas eras para las almácigas t e m ­
pranas de semillas, y esquejes de varias clases, c u i ­
dando de c u b r i r éstas con esteras 6 pajones p a r a 
reservarlas de los fuertes rayos solares, que a u n 
cal ientan mucho en este mes. 

E n este mes se hacen los hoyos p a r a las p l a n t a ­
ciones de árboles los cuales deben quedar abiertos 
hasta el mes de D i c i e m b r e ó E n e r o , época en que 
estas se pract ican . También se p r e p a r a n en este 
mes los estiércoles p a r a las pr imeras cavas de O t o ­
ño en terrenos de secano, y p a r a los cuadros del 
jardín donde solo se h a n criado plantas anuales, 
preparándose m u c h o antes que caigan las primeras 
aguas, usando desde luego los estiércoles mas p o ­
dridos p a r a que puestas las nuevas plantas 6 semi ­
llas en los referidos cuadros no se seque n i se pier ­
d a n si hace la otoñada seca. 

E n el mes de Setiembre es también cuando está 
en su fuga las vendimias en las viñas de nuestra r e ­
gión, concluyendo estos trabajos en generala fines 
del presente mes por adelantarse las plantas en p r i 
mavera m u c h o mas que en otros puntos deEspaña. 

Cádiz: 1882 .—Imprenta de la Revista Médica, Ceballos (antes B o m b a ) , núm. 1. 



G R A N E S T A B L E C I M I E N T O 
I D E 

A R B O R I C U L T O R A Y F L O R I C U L T U R A , 
G R A N A D A ; 

Este establecimiento está abundantemente provisto de plantas de alto adorno, para los I n ­
vernaderos y habitaciones, tanto en las de hojas pintadas de los coloridos mas ricos y diversos co­
mo en las de flores de variedades raras y caprichosas. Tiene formadas colecciones de primer or­
den por 10, 25, 50 y 100 variedades de las clases que á continuación se expresan: 

Caladlos ó Caladium.—Begonias Rex y Bulbosas.—Dracenas.—Coleus.—Fitonias. 
. Achirantes-Gloxinias.—Negelias,—Gesnerias.—Achimenes y especialmente de 

T Y D E A S . 
Esta magnifica especie, de la familia de las Gesneriáceas, ha obtenido por medio déla hibri­

dación y de semilleros, una numerosa colección que puede competir con las mejores conocidas; 
pasa de cien variedades. 

Tiene igualmente disponible grandes colecciones de 

Camelias.—Magnolias.—Azaleas.—Rhododendros.—Gardenias.—Ficns.— Jazmines.— Cactus.—Cla­
veles.—Araucarias y demás variedades de Coniferas. 

R O S A L E S . 
Cultivo especial, ingertos en copa alta, de pié franco y en macetas: pasan de mil variedades 

de las mejores especies antiguas y modernas.—Toda clase de Arboles Frutales.—Arboles de 
Sombra para paseos y parques. — Arbustos de ornato de hojas permanentes y caedizas.—Plantas 
Trepadoras.—Cebollas y Tubérculos de flores de Holanda.—Depósito de instrumentos de Jardi­
nería.—Betún para ingertar.—Tierra de brezo.—Botellas de cristal para las cebollas de flores.— 
Portabouquets de lo más nuevo y superior que se conoce.—Etiquetas para los árboles y plan­

tas, etc., etc .—PRECIOS M U Y MODICOS. 

Se remiten Catálogos franco de porte á quien los solicite. 

Estanlecipiiento de Horticultura 
D E 

F. BRASSAC. 
T O U L O U S E C F R A N C I A . ] 

Cultivos especiales de árboles verdes resino­
sos, frutales y de adorno.—Arbustos de hojas 
persistentes cultivados en macetas.— Especiali­
dad en rosales. 

Director del Annuaire general oVhorticulture. 
Corresponsal de la Revista Hortícola Anda­

luza en el Mediodía de Francia. 

I n t o n i t i t m p r o t e . 
H O S P I C I O D E L A V I C T O R I A . 

P U E R T O D E S A N T A M A R I A . 

Se encarga del cuido de los jardines, y tiene dis­
ponibles plantas variadas cultivadas en tiestos y se­
millas y raices de todas clases. 
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PRECIOS DE SUSCKICION. 

E n Cádiz 0,50 cent, de peseta. 
E n España, trimestre adelantado. 1,75 
Idem, semestre idem 3,25 
E n C u b a , un año 6,50 
Números sueltos 0,75 
E n el E x t r a n g e r o , un año 8 francos. 

Anuncios a precios convencionales. 
L a correspondencia se dirigirá al Administrador, D . M A N U E L GALLARDO Y VICTOE, 

Jardín Botánico.—CADIZ 
incluyendo el importe de la suscricion en letras del Giro mutuo ó en sellos de franqueo de 15 céntimos 
certificando la carta en este caso. 

Los muy pocos ejemplares que quedan del TOMO 1, se hallan de venta en esta Administración, al 
precio de 7 pesetas 50 céntimos. 

P u n t o de s u s c r i c i o n e n G r a n a d a . — J A R D I N D E L A BOMBA. 

C O R R E S P O N D E N C I A . 

D . F . M . FERNANDEZ. — Vi l lacarr i l l o .—Se recibió el importe del segundo semestre del 
corriente año. 

D . G . C. P E C K E T . — G a r r u c h a . — A su tiempo fué contestada su atenta carta del mes 
de Jul io , remitiéndole el tomo I y los números del corriente año y no sabemos nada hasta 
l a fecha. 

D . A C. Y . DE DEIROT.—Utrera.—Recibido el importe del tercer trimestre. 
D . S. GESSA. — M a d r i d . — I d . id . del corriente año. 


